Pquia. Ntra. Sra. de la Candelaria-Iglesia La Viña
            

           Comunidades Bíblicas Parroquiales
Domingo 24° durante el año

La alegría de la salvación



12 de setiembre 2010

SEPTIEMBRE MES DE LA BIBLIA

último domingo de septiembre: 

domingo bíblico nacional

1) Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena
ORACION COLECTA:

“Míranos, Dios nuestro, creador y Señor del universo, y concédenos servirte de todo corazón, para experimentar los efectos de tu amor”  Por J.C.N.S. 
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2)  Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y comunitaria
Todos estos domingos hemos venido escuchando –y espero que aceptando- las exigencias y responsabilidades de la Palabra de Dios......seguramente nos damos cuenta de lo bien que nos hace que Dios nos exija para no quedarnos estancados, para poder crecer siempre.......... pero quizás no hemos pensado todo esto del lado de Dios, qué gozo ha de tener Dios cuando hay una respuesta positiva, que alegría cuando alguien se convierte y crece a la luz del Evangelio.........
¿qué sabemos de la alegría de Dios? ¿hemos pensado alguna vez en esto? ¿cómo lo imaginamos?..........y de nuestra alegría ¿podemos decir que somos hombres y mujeres alegres? ¿porqué? ¿Cómo se nota?

3)  Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual Dios también nos habla
Ex 32, 7-11.13-14





¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? ¿los compartimos?



5)   Es necesario REFLEXIONAR, PENSAR JUNTOS, algunos aspectos del texto que, conocidos, nos permiten interpretar el mensaje

32,1-14: en contraste con Ex 19,8 y 24,3.7, donde todo el pueblo promete hacer cuanto mande el Señor, encontramos este relato con la intención de subrayar la infidelidad del pueblo a la Alianza. El pueblo trata de disculpar este acto, que generalmente se denomina apostasía, con la ausencia de Moisés y su ignorancia de dónde se encuentra. Y es que, efectivamente, en 24,18 se nos dijo que Moisés había subido al monte y había permanecido allí cuarenta días con sus noches. 
Queda claro que lo que se realiza aquí es en ausencia de Moisés, pero en presencia y con el beneplácito de Aarón. Se han dado muchas interpretaciones acerca de este pasaje sin llegar a alcanzar la unanimidad respecto a su significado. Por ahora, lo que más nos sirve a nosotros es entender el pasaje como un relato cargado de simbolismo, donde se busca demostrar que ya desde los comienzos de Israel como pueblo hubo infidelidades y rechazo hacia el Dios que le había dado la vida. 
La infidelidad conllevó siempre el castigo y los intentos por parte de Dios de exterminarlos a todos; pero siempre hubo un mediador, generalmente un profeta, en este caso Moisés. Desempeña tan bien su papel de mediador que logra que Dios se arrepienta de su decisión para dar paso al perdón y a la acogida amorosa de los infractores (v. 14)

6)  En este momento, entretejiendo palabras, pensamientos, silencios MEDITAREMOS JUNTOS todo lo que Dios nos ha ido sugiriendo e incluso nos sugerirá ahora

7)  ORACIÓN COMUNITARIA:








 

8) ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitaria. POR FAVOR, NO DEJAR DE HACER ESTO.
APÉNDICE

Lucas 15, 1-10

Si bien el texto de para este domingo propone como opción hasta el versículo 32, nosotros tomaremos sólo los 10 primeros.

Mientras las multitudes se reúnen en torno a Jesús, “se acercan” a él “extraños” como los recaudadores de impuestos y los pecadores. Esto no es del agrado de los jefes religiosos, de manera que la acogida dispensada a esos extraños proporciona el marco de controversia para las tres parábolas que siguen. Dos parábolas breves en paralelismo, seguidas por una parábola más extensa que transmite el mismo mensaje. Este tipo de estructura es creación de un comunicador sumamente eficiente. (v.1-32)

Los publicanos y pecadores eran considerados irreligiosos e inmorales. Un judío no debía juntarse con los sin Dios.

La búsqueda de la oveja y de la moneda indica cómo busca Dios a sus hijos perdidos. Cada oveja vale mucho para el Pastor, por eso deja las 99 seguras en el redil y la busca. Si se pierde una dracma –salario por un día de trabajo-, valiosa para la mujer, la busca en la habitación sin ventanas y con una lámpara. 

Ambas parábolas dejan ver la alegría por el reencuentro, el compartir la alegría con los amigos y vecinos y la referencia a la alegría en el cielo.

Esta alegorización de las parábolas, muestra que la misericordia de Dios se extiende de manera ilimitada a través de la predicación de Jesús, que busca al pecador y “come con él” (v. 2)


Las parábolas están dirigidas a los fariseos y a los escribas que murmuraban. Jesús sigue un método extraño: inventa situaciones humanas, son situaciones irreales y contrarias a la experiencia. 
El pastor verdadero no deja 99 ovejas “en el desierto” porque, a su regreso, tendría seguramente una oveja recuperada y 99 ovejas perdidas; la mujer paupérrima no puede permitirse invitar a las amigas a festejar, porque una simple merienda le costaría no uno sino todos sus diez dracmas; el padre palestino no da al hijo menor, que tiene menos de dieciocho años (no estaba casado), la parte de herencia que espera y, además, en forma de usufructo inmediato, de liquidación (la praxis del tiempo establecía que, como mucho, el padre, vivo, cediera la propiedad que les esperaba, pero no el usufructo inmediato)

Así, Jesús ilustra el actuar de Dios, como un gran poeta, logra que nos parezcan verdaderas y vividas las cosas bellas, aún cuando sean solamente pensadas. Las situaciones creadas por Jesús en las parábolas son, pues, verdaderas, pero de una verdad superior, no humana sino divina.¡Qué lindo sería que las cosas fueran realmente así!

Jesús ilustra el modo de actuar de Dios frente a los hombres. Estas son las dos reacciones; ¡ésta es su debilidad! Hay que tomarlo como es; hay que perdonar a Dios esta debilidad; él se divierte con esto; respondería ¡”Yo soy así!”. Jesús, se comporta así con los pecadores y los perdidos. Por eso hay un aspecto cristológico: nos habla de Cristo, de su persona y su misión trascendentes; son un anuncio sobre él, una autorevelación.

Dejemos que los fariseos y los escriban murmuren y que los sabios (a los que se ocultaron estas cosas) discutan; nosotros  hagámonos niños para escuchar estas maravillosas “fábulas”, porque sólo los niños son capaces de entrar en el Reino de Dios.

La nota dominante, es que se habla de Dios, más exactamente, ¡de la alegría de Dios! 

Si el contexto es cristológico, el texto de las parábolas es teológico. Contiene, una revelación sobre Dios y una revelación fulgurante. Si la misericordia y el amor (hesed) es el rasgo característico de Dios en todo el Antiguo Testamento, entonces es necesario decir que estas parábolas constituyen el punto culminante de la revelación bíblica sobre Dios y, además, agregan una cosa que no se sabía antes y que sólo Jesús, “el Hijo que está en el seno del Padre” sabía y podía revelar: ¡que Dios GOZA teniendo misericordia!
El corazón de estas parábolas es la alegría de Dios. Lleno de alegría va a su casa, dice a sus amigos: alégrense conmigo....habrá más alegría en el cielo.

Pero a la vez hay un interrogante inquietante y una verdadera tentación: está bien la alegría de ese pastor, pero ¿porqué más alegría? que por las noventa y nueve ovejas que no crearon problemas?¿acaso no somos todos hijos de Dios del mismo modo? 

La respuesta nos la sugiera el poeta y teólogo Ch. Péguy: ..........
 “Al apartarse la oveja, igual que el hijo menor, hizo temblar el corazón mismo de Dios; Dios temió perderla para siempre, temió verse obligado a condenarla y a privarse de ella eternamente; tembló por eso (se verificó el riesgo al cual se expuso Dios el día que creó al hombre libre y, además, se encariño perdidamente con su creatura) Este miedo hizo brotar la esperanza en el corazón de Dios y la esperanza, cumplida, provocó la alegría y la fiesta. 

Una penitencia del hombre es una coronación de una esperanza de Dios. La espera de esa penitencia hizo estallar la esperanza en el corazón de Dios, hizo surgir un sentimiento nuevo, hizo salir un sentimiento como desconocido en el corazón mismo de Dios, de un Dios eternamente nuevo. Y esta penitencia misma fue para él en él, la coronación de una esperanza. Porque a todos los demás, Dios los ama en el amor. Pero a aquella oveja Jesús la amó también en la esperanza” (Peguy, el misterio del portal de la segunda virtud)

Amándonos, Dios se puso en situación de tener que esperar algo de nosotros, aun del pecador más grande. Esta es una novedad perturbadora; es una revolución de todas las cosas, ¿quién podía imaginarla? En Dios la esperanza no depende del no conocer el desenlace de una espera, sino del no quererlo sin la libertad del hombre; para nosotros, la condición que permite la esperanza es el futuro; para Dios, es la libertad del hombre.

Nos basta saber que Dios espera algo de nosotros para no dejarnos más tranquilo, para ponernos a las en el corazón. ¿nosotros podemos coronar (o malograr) una espera de Dios!

El pecador que lee las tres parábolas de Jesús puede ser tocado por ellas y decidir convertirse por muchos motivos; son palabras insidiosas éstas, se introducen por doquier como el agua; actúan en la mente, en el corazón, en la fantasía, en la memoria; saben tocar las cuerdas más diversas: el arrepentimiento, la vergüenza, la nostalgia; sólo Dios sabe cuántos hombres fueron “tocados” por estas parábolas. Puede ser que quien lee puede sentirse tocado y decidir convertirse por varios motivos; pero el motivo más bello para convertirse que Jesús les sugiere es este: ¡quiero hacer féliz a Dios que me espera!

Pero, ¿y las otras 99 ovejas? Están excluidas de la estupenda posibilidad de hacer féliz a Dios? ......Para los justos hay algo mejor: ¡participar de la alegría de Dios!.......¡Alégrense conmigo! Tenemos que festejar.  Aquí está el segundo vértice de las parábolas; a esto apuntaba Jesús: al decir a los fariseos y a los escribas que su actitud hacia los pecadores no sólo constituía una crítica dirigida a Dios, sino que constituía asimismo un insulto al prójimo; violaba, al mismo tiempo, el primero y el segundo mandamiento. 

En verdad la oveja más perdida, el hijo que se ha ido más lejos y más necesita regresar, es justamente el que se perdió en su orgullo, que se atrincheró detrás de su justicia y su observancia, como el fariseo que ora en el templo. Nadie está excluido de la necesidad de convertirse, y por eso mismo, de la extraordinaria posibilidad de coronar la esperanza de Dios. Hacer féliz a Dios y participar en su felicidad............... hagamos féliz a Dios hoy

Padre, me pongo en tus manos, haz de mi lo que quieras. Lo que hagas de mí te lo agradezco. Estoy dispuesto a todo, lo acepto todo, con tal que tu voluntad se cumpla en mí.... Me entrego en tus manos sin medida, con una infinita confianza, porque tú eres mi Padre.
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